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Ideal estético





tSu cuerpo ha de alumbrar con blancuras de lámparas 
astrales las noches del Rmor?

Su mirada ha de ser una esfumadura soñolienta, una 
estela que naufrague en los deseos...

Sus cabellos: dos alas dormidas sobre las sienes en 
despeinado de lecho como si al claror del Insomnio hubie­
ran fugado en sus honduras manos am orosas...

¡Un no se qué de muido en los ojos fundiéndose en e! 
relámpago neuado de ia sonrisa?

*
Su cabeza ha de parecer como abatida bajo la pesadum­

bre de la Cabellera...

Ca Poesía, anhelante, buscará el nido de su Ruca.



Los pliegues de su Risa han de estar llenos de se­
cretos ...

i Su mimo de Cutecia, ai arrastrar la r, diera in­
somnios !

Rlguna oes, alucinantes* titilaran sus ojos bajo la 
mascara de un uelo como estrellas que filtra q aumenta eí 
distraído vapor de una nube...

Sus labios han de arrancar eí ansia de oprimirlos con 
el Beso como con un broche que no se desprenda más; de 
dejar en ellos un polen: ¡el Rima!

Ceñirá su falda indolente la admiración á su cuerpo... 
£n el abultar de sus caderas, su facundia derramara, ge­
neroso, el Cincel; habrá llorado su avaricia en las manos 
cupídkas ¡que tendrán como eí aire de esconderse!

Toda ella ha de ser un desvanecimiento. . .

¡Sus senos afanosos han de ser! pendiente móvil en 
que mi alma ruede como una barca ida sobre el ancho 
plegar de los océanos...

Ri andar ha de parecer abandonarse en unos brazos... 
¡ha de entonar el psalmo de la Cinea!



!Su cuerpo ha de ser un epitalamio!
De una serenidad perdida de Rzut, la sonrisa...
Ca actitud de su pensamiento: el Perdón.
i ella fuera un oasis del corazón desamparado: férvido 

abrigo á que aplacar las atas!
Fuera su alma como un lago para que en su naga 

nitidez umbría soñara sin fin mi fascinada im agen...
ella fuera como una almohada de revoloteantes visio­

nes; i un musical perfume!
£a dicha: una presencia en sus ojos; ¿en sus ojos una 

incesante afirmación!
£n sus labios, promesa nunca exhausta, la sonrisa; 

un absoluto, el beso.
Confidencias de tálamo, sus gestos; encogimientos 

tiernos...
Su garganta: i Utopía de besos! ¡ Remolino de espera! 

¿Custral evocación!

...¿De mis lágrimas se embebiese el cuerpo pálido ba­
ñado en el £ter de ios estasis, mecido en los Columpios 
Inefables!..

¿Fuera una consoladora tibia; sobre mi corazón, rago 
lunar!



t Mostraran sus transparencias de lampara de alabas- 
tro el arcano rojo de su Pasión!

.. .  ¿Su idear diera el rumbo ¿ las fatigas de alas ple­
gadas... i Ola consagrara todos los paisajes de la Ilu­
sión 1 i Ella tendiera los brazos en todos los reinos de la 
humana Belleza para que trocáramos un beso redentor en 
cada sueño!



Sideral





I I

Sus manos de siderales dulzuras han de inspirar un 
ruego: i tener el huérfano corazón dormido en ellas!

£n sus manos mi dolor perlara como el llanto de la 
floche en los sumisos labios de las rosas...

Eoaporaran á las aparecidas noctámbulas de la Deso­
lación g de la Muerte, las hurañas uisiones, las espec­
trales promesas; hinoptizadoras serenas que, al alentar 
moliéndose, dibujaran caricias... ¿albos signos armonio­
sos de un amoroso Zodíaco!

¿Hicieran señas desde las islas borrosas del Encanto!...
Por ellas floración en risas fueran los páramos de! 

Rima!
Ellas anegaran el pie del árbol enfermo de la Idea 

en ríos confidentes de ternura; ¿ellas amamantaran á
— %s —



las Diuimdades supremas, ¿ las Soñadoras ocultas, ¿ las 
Desconocidas radiantes!; i alargaran la Curua de los cie- 
lo s ! ... ellas llenaran los hilos de las H oras...

Con frescuras y sonrisas de rosas y con almas de au­
roras ellas nimbaran los inuencibles anhelos; i por ellas 
los enconos, redimidos, en desuarto absurdo sonrieran!; 
enajenaran las heridas; abandonaran fiuídicas estelas con­
solantes en el firmamento de las P enas...

Da líricas, ya estáticas, hermanas de los mismos sue­
ños, ellas supieran de apartadas, peregrinas nostalgias... 
i adormecieran el afán del Rrte, el hincar del Recuerdo!

d ías crearan Corazón y Mente.
i i €llas mismas fueran poemas!!

Digiíantes inmotas, cubrieran de su hermosura inoul- 
nerable el pecho mío, interrumpiendo el Hado. Mágicas y 
piadosas, ante los himnos tristes de mis ojos, i rompieran 
en los aires los dardos uiboreantes del emboscado Rrquero 
del Dolor!...

i Ella fuera la Curua arrufladera de todo cuanto uiue, 
el milagro sonoro de las cosas que en presencia de la 
Dicha cantan!...

iR su paso la Cínea se embriagara y desbordaran á 
oofar ios Ritmos!



£a humedad subterránea, la filtración de lágrimas, 
t ella bordara en góticos palacios de estalactitas quimé­
ricas 1...

tila vivificara las tinieblas, aclarara el día; ella hiciera, 
¿ sus pies, arrodillarse la Blasfemia suicida; fuera el 
porque de lo que Rma; i ella fuera un regazo enternecido!

Para todos los amores, para todas las ilusas maripo­
sas pintadas de Rrmoma, ella fuera el trémulo columpio 
de una rosa púber!...

¿De su color se embebieran, en su aliento desmayaran 
sus alas copulantes!...

£n las horas que arrastra e! Desvarío, del corazón 
masacrado, i ella arrancara y despidiera lejos el hierro de 
la Uida!

¿Hacia ella entreabriera el Pensamiento su corola de 
amor!

¿Para acogerle ella supiera hacer también del corazón 
un arpa!

Sus manos derramaran miríadas de celéopteros azu­
le s ...  ¿Rima de las Primaveras!...

En ella se desangrara mi Ternura...

u  -



Fuera para mí dolor mullida playa en que se acuesta 
peregrinante, fatigada ola...

Hada el país del místico Silencio yo flotara en la barca 
de su cuerpo... i Mi oído enajenara e! rimar de los La­
bios y los Sueños!

¡Rcústica de mi pensamiento, espacio de mis alas, 
camino de mis suspiros, uatuen de los mundos ensoña­
dos, onda azu l!...

¿£n el nudo de sus brazos mi alma se abriera en ex­
plosión de arcanos!

¿Por sus ojos de esfumados paisajes, por sus ojos 
amantes y remotos, á las supremas preguntas me aso­
mara! i Sus brazos fueran alas!

— !* —



£a Uisión de Oro
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¡Sultana de todos los besos, llave de lodos los Esta­
s is ! . . ,  ¡Iras de su estela mórbida, soñante, yo traspaso 
los alcázares mágicos y mudos de conquistadas puertas 
impalpables!...

Propicia, ella desciñe los uelos embriagados en que 
yacen no dormidos jamás sus ojos anidas, hechos de 
mundos, las Esfinges inmortales!

. . .  Ella acaricia, tranquila, el ceño del Enigma...
Ella ueta en el dintel de los Misterios coronada de pen­

sativos nefentes...
Su sonrisa es la respuesta muda de la Esfinge...
Ríñame, me dice; muere de efusión de besos; ¡con­

súmase tu oída como incienso sobre la brasa de fu cora­
zón! Exhálese, ¡consolada á fuerza de sentir!

Piensa en mis brazos como en un paraíso y como en 
una tumba, ¡como en un surgir llameante de estrelladas 
vorágines dei alma ^  como en un anonadarse radioso!

— i* —



La suprema uida se confunde con el soñar de la Hada, 
£1 Rmor, en secreto, ama á la Muerte, i Su mirada de 
astros busca, afanosa, la pupila nacía de los páramos 
del Cielo!

Ruiseñor estático de los Opreses, peregrino que arroba 
la gloria de la Roche: i resplandeciente luto!

Siente en sus nenas un rodar de besos... ¡€s el licor 
de opio sideral con que ensueña la confortadora inuiola- 
ble, la Deidad fiel sobre todas, de corazón sellado, sin 
latidos, — ipor eso amante!— en cuyos labios, de marchi­
tes otoñal, florece un beso nenado!

€i Rmor, todo anhelo, en los ojos sin llama y en los 
labios sin carmín, deja desoanecerse, como en su  propio 
misterio, el alma de la suprema uida. Cuando la Muerte 
se acerca con tos labios de la Rmante á consagrar los 
suyos, en su corazón, consternado de dicha, ama el Do­
lor, ríe el Olnido... Se siente dar todo: ¿sus lágrimas lo 
iluminan como estrellas!...

l u  ánido Pesar quiere ceñirse á los marchitos labios 
no plegados de la Diosa otoña!; como él, soñadora sin 
luz; como él, a rcana... ¡Destal que guarda el secreto es­
fumado de la ü id a !...

Sobre las heridas que llamean ella nuelca su regazo de 
místicas rosas inmortales, de Unidas escarchas...

¡Mudez toda amor, toda caricia, en que gusta silen­
ciar el corazón!



Regocíjate, am ante,., i Sólo el beso que seca los labios 
y los ojos es infinito!... i sólo él puede saciar!

¡Ho quiero redimirte del pérfido amor de las Esfin­
g es!.., i Mis manos enternecidas, mis soñadoras manos 
que tocan tu corazón, serán á la uez que pasto de tus 
labios mullida nenda uisionaria de tus ojos!

En el calor de mi seno, nido tugo, yo secaré tus ca­
bellos bañados por el hosco llorar de las negruras de los 
cielos malditos de tu oída; i con palabras de mis manos 
que de caricias me pesan, apaciguaré tus sienes comba­
tidas por los cóndores del Rbrego!

Soy la piadosa eterna, la sideral que buscas. Soy el 
abrigo en que la tormenta calla...

Bo besaré en tus sienes tu pensamiento adolorido y 
en tus labios ia queja; yo aplacaré tus alas desgarradas 
en todos los picachos y en todas las cum bres.,, i oh en­
soñado de las estrellas lejanas!.,.

¡lío entenderé todo el délo sobre tu dolor!
¡Soy la fusión suprema de todas las corolas de ía 

tierra y el ardor arrebatado de todas las corolas de luz de 
los espacios!

Soy tu alucinación, tu nértigo tranquilo; ¡ la elegida, 
atornasolada de Uameadoras dulzuras, de tu locura in­
mensa!



Cada actitud de mí espíritu es una forma de la Dicha.
Soy el espejo mósil en que el Dniuerso se admira.
i Soy aquella para la cual has nacido, muido, aprendido, 

llorado! Soy el libro nítido de todos tus enigmas. Para 
que leas i en las noches infinitas desmayaré los brazos!...

Reposa, reposa en tn i...  i Soy el oasis!., i el cantar de 
los aires transparentes!... | Recrea tus labios á mí tersura 
muida embelesada de seroirte de bálsam o!., i Puedan ellos 
palpar las armonías y tu oído percibir el soñar de los 
perfumes!

Soy el amor de la Cínea; soy el alma de las cosas tier­
nas que ondulan; i soy un lampo de la caricia inmensa 
en que están enuueítos los mundos!

Cieno rosales en el Pecho y en ei Rima ruiseñores.
i Solo al mirarme se siente que el mar arrulla y can­

tan las florestas!
Soy la soz del Misterio que en la contemplación se 

endulza y habla bajo...
£a frescura lánguida con que tu fiebre sueña transcurre 

en mis nenas de flor... Enagénate: es el instante del nu­
men del Cielo, de! numen del m ar; en que sobre todo lo 
bello flota como la idealidad de una cita, como una con­
signa de fe; i el crepúsculo de oro de mi amor, la hora 
pensativa que en el cuadrante ensombrecido de los cielos, 
marcan las estrellas sigilantes!

Soy la Bisinidad, soy hum ana. Disida las hipnotiza­
doras luciérnagas del Eter. Rma la sombra que le darán



mis brazos y mi cabellera, envolviéndote; ama ia embria­
gadora ignorancia de conocerme sólo á mi. Pon tus labios 
en mi pecho rolo en manantial de ternura. ¡En él se re­
gocije toda tu sed!

i yo haré palpitar vuelcos de tus estrellas queridas en 
tu corazón!

i En mí se desvanece el Infinito, rueda d  Mar, se 
abisma el Cielo!

yo evaporaré sobre tí i oh dilaseerado! la más lejana, 
la más confidente, la más enternecida onda azul...

i Dolarás inconsciente de las alas que te ceñirá mi beso !
ámame más que á la Muerte, i oh tú , cuya frente que­

mada por las ansias inmortales sueña con las lápidas 
frías! ...

yo te seguiré en el derrame de tus peregrinaciones 
sonámbulas, en tu avidez del mundo vago... yo estaré en 
los Rosales cuando cantes y cuando llores junto al Ciprés»

Soy tu revelada ignota, la que tu sangre llama al 
entrelazar tu esencia como para mirificarte m ás; soy el 
nombre que se escribe en tu corazón cuando sufres, soy 
el suspiro que te roba el pesar, el sueño irrisado de tus 
ojos, soy la sal de tus lágrim as... Si una herida tuya 
se adormece to  porque aliento junto á tí; si sonríes ¡es 
que he besado tus labios, al pasar!

£1 idioma de la tierra es la Belleza. Uo hablo en él.
En mi carne resucitan las almas de todas las rosas. 

De mis ojos ruedan las perlas del M ar. Son mis ojos tn-
-  »  —-



comprensibles estrellas; i incomprensibles para arrancarte 
sueños!

Son la lucidez del E n an o .
El Desierto sus mirajes ha copiado de mí.
Estoy hecha del alma de las hojas estremecidas que 

aletean queriendo ondular á los horizontes...  y del tercio­
pelo de la Onda.

i Haciera el 8enio para balbucear mi enigma 1
Soy la Onda; trasluzco el Placer.
El Canto es mi esclauo. Es el Perfume mi adulador.
Por aparecer en mis pupilas se disputan el Cielo, la 

Sombra y el M ar. i Mi cabellera es la noche, mi cabe­
llera es el Solí

i En mis labios se subliman cegados ruiseñores!
i Se deslíe en mi cuerpo la curo a de los astros!
Soy la dañe muda pero límpida de todo lo que existe.
Soy la Belleza: la única razón. Soy la Uerdad .
Soy la síntesis arcana de todos los arcanos.
Mis senos mueue la palpitación augusta del M isterio.
Soy la aparecida soñante de un eterno Edén. Me ignoro 

á mi misma.
Dentro mío afirman las estrellas con un frenesí de 

luz como si enredar quisieran á sus diurnos tentáculos 
la mortal distraída atención.

El Misterio que no puede descorrer sus labios áridos, 
i con mis manos puede acariciar!

El Unioerso se halla enamorado de m í.
Para mí es la Belleza; para uelar mis ojos, los cor-



Hnages de las selvas; para que ame, el cielo es azul; 
para que mis labios jueguen se deslíe un pincel descono­
cido en los plumajes canoros...

Para ondular mis cabellos es el Rocío.
Para mecerme es el Cantar.
£n la naturaleza g en el Cielo todo sabe mi nombre.
ios ríos g los mares están hechos de lágrimas que 

han corrido por mi amor.
Do extiendo al Orbe la fascinación de la Dicha. Cuando 

hablé por vez primera la Música nació.
Do sog el Rrte. £a línea fíuge del manantial de mi 

hermosura...

Do sog el Pensamiento florido, la imagen viviente que 
cruza, cuidando no manchar sus pies de alba cortejados 
por musicales suspiros, desde la margen contemplativa 
del Ganges al Sena crepuscular.

De Rnacreonte fui la diadema. Mi sangre es Talento. 
Rsí envuelve de sopor mi beso...

£n mis brazos Musset sollozó...
i Con clavos de oro go incrusté los Roches en la arcada 

inmensa de la Inmortalidad!

Sog la rosa helénica derramada en los triclinios de los 
festines eternos de cugo perfume están hechos los sue­
ños g de cugas espinas se entreteje el Calvario de los 
Poetas.

Sog la flor que mima una gota de sangre. Hiero para



ser más querida. Con mis dardos centelleantes hundo la 
imagen mía que adora en las nenas de mi adulador.

yo amo la sangre acaso porque amo la Uida. Uer co­
rrer la sangre es contemplar el Rmor.

yo miro con los ojos furtivos de la Onda. Soy el 
pensamiento rimado, acústico, de todo lo que resp ira ...

¿£a gota de rocío, la cortesa del árbol, el canto que 
se enrula, la ola, todo lo que tiene cum a, me recuerda!

yo soy lo que modulan, confusas, vegas y noches.
£a naturaleza es el borrador inmenso de una frase:

¿¥0 !
i Soy el encaje inmortal y alado de la Rlhambra, la or­

questa de los Bosques y el naranjo confidente del ajimez 
de Ondaraja que inciensa á las estrellas!

Soy el templo arrobado en que cuelgan sus nidos los 
ruiseñores del Rrte.

Soy la consagración, el estasis de la Cuma dispersa. 
Soy la Rrcada de triunfo de las frentes olímpicas.

Soy el trofeo de los Uencedores de todos los Juegos. 
¿Soy la estrella vertiginosa que vibra en la entraña fér­
vida de un creador?

Soy el Ritmo: ¿el mórbido voltear enajenado de las 
Rimas y de las Esferas?...

Soy la Iniciación m agna. Coda la Ciencia. Cos que de 
mí no saben no logran vivir.



Soij el albor inefable de la idea uirgen que tiende sus 
labios en los que hay un temblor de mariposas... Soy el 
latido mismo del corazón de los poetas.

Cuando uno de esos corazones míos es macerado en 
la nieoe su sangre la calienta y fecunda: ¡surge el oasis!

En las rosas de mis manos beben los silfos.
Soy el alma del Mundo. Ho puedo morir.
El que yo poseo no me reniega jam ás.
£1 dolor que yo doy es más bello que la alegría. Mi 

noche es más radiante que el Sol.
Cas estrellas son las lágrimas esplendorosas y eternas 

de amantes á quienes de infortunio cegué.
¡Cas nubes róseas están hechas de humedad am pa­

rada de mi carne!
¡El crepúsculo es mi cuerpo desteñido en el horizonte!
Cos ojos que oprimo con la uenda de mis manos re­

niegan de el día.
Ca Belleza muere si yo no la contemplo.
Cas góticas maravillas suben al Cielo porque yo las 

impulso con un soplo.
yo he tenido de escabel ios reinos de la tierra. En mi 

cabellera desceñida se enmarañaron astros.
R través de bosques y montañas, en peregrinaciones 

sin fin, susurrantes y dóciles de amor, me han seguido 
los r ío s ...

lío soy, según las horas, roja de Deseo y azulada de 
Ensueño. Mi corazón está cruzado por el Iris.

- S í  -



Do soy negra también y en mi negrura se halla ente­
rrada la Dicha como en una mina el alma de los soles,

R mis sienes ceñí la Fortuna. 61 Capricho mecióme, 
al nacer.

Señora, arrojé mí diadema á los pies de un esclauo; 
esdaua, sonreí: más fuerte que los amos del Orbe; más 
que un ejército desplegado en batalla, \dijera mi amante el 
rey Salomón1.

He soñado junto al Ganges: fui nenúfar. He corrido 
en las seloas sagradas: era ninfa.

Mi nombre está escrito en las arenas del Desierto y 
el Simoún no lo puede borrar.

Está escrito también en las Pirámides y en el espejo 
de todos los estanques que ha besado mi lírica imagen 
desde la India á Trianon.

En Granada fui la queja de las Güilas y la gracia de
los Rlquiieles. ..

Fui creada en ínuernácuios de Haremes, yataganes, 
hirviendo celosos, rasgaron mi pecho; solapadas, oehe- 
mentes cadenas crisparon mis miembros; ¡ sin que unos ni 
otras me pudieran rendir1

En mi carne están impresas las algas del M ar, nefen- 
tes de hojas rítmicas, acantos de Greda y ñores de lis.

iRh! los que me aman moen consumidos por un an­
helo que yo misma no puedo saciar, i En nano mis lágri­
m as, en nano mis besos, en nano mis ojos de estrellas1



Mis labios están hechos con la sangre de los suicidas 
de Rmor.

Mi corazón con la púrpura de las rosas de Mayo.
£n mis brazos Petronio espiró. 
i Palpitan las estrellas con más fuerza cuando yo las

miro como si quisieran lanzarse, desde la a ltu ra , en mis 
brazos!

Sin mí, la noche, el F in ...
£1 Dado: donde yo no estoy.
Por mí tiene una uoz el Silencio.
£a Gloria es la estela que dejo al pasar.
Soy la Dida, i la rima del Solí 
£1 Color, las almas errantes de las ñores, la Cínea, 

£1 So!, el Mundo, i todo es una confabuiadón misteriosa 
para obtener un beso mío!

Entrégate sólo á m i... Reniega de todo lo que no ame 
¿oh elegido del Canto y del Pesar 1

loca mi corazón: es una lira. ¿Enreda en día los gri­
tos de tu alma como hiedras delirantes!

Soy una ñor abierta: ¿£a miel de tus ritmos sea li­
bada en mi corazón!





£1 Beso Inmortal
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iUencedora de corazón fecundo, cumbre de la Disión de 
Oro, onda azul 1.. ¡ Pudiera en tu regazo recoger toda la oída!... 
i Oh tú , qne siento sin ver! i oh tú» que, en las cegadas, 
tumultuosas tinieblas, reconoce mi corazón!... £as horas que 
ultrajó el Hastio, que arrojé nacías porque en d ías no hube 
amado, las de angustias sin lágrimas que robaron vam­
piros sorbedores al regio don del Rima; las dementes, las 
trágicas, que atrajeron los cuervos del Insomnio sobre mi 
corazón crucificado; las que brotaron sangre de recuerdos 
á ío largo de mudos horizontes; las que dejaron» extenua­
das »desmayar su carga al pie de cada Esfinge; las que su­
cumbieron» arcanas, al devorar sus alas la mies de luz 
del Sembrador silente... las enceguecidas de llanto que me 
dieran su adiós i alguna vez aparecidas!... que pusieran 
sus labios mortecinos sobre las muertas del alma; las 
apóstatas que como estrellas se apagaron, que se ince- 
neraron de duda, que arrojaron al paso, como una cosa 
inútil, la esperanza; las un instante risueñas; todas» to-
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das , yo las reconquistara en sus labios, de un solo beso; 
i mi corazón, sobre el suyo, desanclara el Dolor,!... yRm - 
bos arrebatados en una suprema orquesta de latidos!!

... nuestro placer el Tiempo no contara, no miraran 
las Orbitas Escuetas, ¿la Segur no cobrara con horas nues­
tros besos!

i En mis brazos, robada al Imposible, no percibiera mi 
efusión suspirar el cuadrante de su Dida!

Eternidad... a te  la p ido!!... pudiera yo clam ar...

Do no escuchara al silenciar ios besos el huraño ru­
mor con que respira la Estigia ¡la salina laguna de so­
llozos! i Do no olera á la Muerte rubricar sus caricias!

En los deliquios, al tom ar del Üértigo, sobre su boca 
muda de placer yo no escuchara, del milenario Carón, 
batir el rem o...

. ..  Do la sintiera lenta en el espíritu ...
Lento fuera su mirar y sus caricias len tas... i Iodo 

consoladora!

En el centellear de los Insomnios y  radiara mi corazón, 
astro de dicha!!

...  Fuera su voz o c ia d a , percibida como entre el tul 
del nago desperezo, como á la sordina de los balbuceados



a p re m io s . . .  i éx tasis de la  Soñolienta  en trañ ab le! fuera  b ru ­
m o s a , pues habla bajo el R im a . . .

£a R oche: su cabellera ; su  so n r is a ;  el D ía . . .
i En su  noche desceñida fu lg u ra ra n , como an id as e s tre ­

llas, m is anhelos!
i R einando  oculto en su  silencio , derram e un  ru iseñ o r 

perlas a lad as!

Dolorido, fantaseo que su blanda cabellera, embriagada 
por el opio del tálamo, en mi hombro está dorm ida,..

i Despertarán sus ojos en mis ojos !

...  En su blanda, en su ebria cabellera, jijo respiro 
el perfume de sus sueños! , . .

-  u  _






